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De antaño a hogaño 
La costa aguileña fue solidaria, serena, tranquila 

Nuestra costa fue solitaria, serena, 
tranquila. Eran los tiempos del Fie­
lato. Curiosa institución la del Fie­
lato, insólita e impensable en nues­
tros días, pero que muchos hemos 
conocido. Oficina -Municipal de 
Consumo, especie de aduana insta­
lada a la entrada de los pueblos 
donde el empleado detenía a todos 
los vehículos, escasos por supuesto, 
incluidos los de tracción animal, 
para cobrar el impuesto reglamen­
tario por determinadas mercancías. 

Eran los tiempos de los «trenes 
de baños» de la Zona del Río que, 
prácticamente para nosotros, co­
menzaba en Baza recorriendo hasta 
Almendricos (El Empalme, las esta­
ciones de Caniles, Hijate, Serón, li­
jóla, Purchena, Fines-Olula, Canto­
na, Albox, Arboleas, Zurgena, Al-
majalejo, Huércal-Overa y Las 
Norias. Línea actualmente llorada 
por desaparecida. ¡Cuánto le debe 
Águilas al tren! (Incluidos los panes 
de Baza y mi amigo Julián Navarro 
el maquinista). 

«Trenes de baños», tomar el ba­
ño caliente en los balnearios de 
madera unos, otros a meterse en la 
mar, si no estaba rabiosa; algunos 
en calzoncillos largos, algunas en 
sayas de hilo hombrera imperio y 
poderoso moño negro zahíno, para 
salir del agua en cuerpo entero cual 
modernísima «miss camiseta moja-

; da» de la más pimpante discoteca 
guay. Y es que no hay nada nuevo 
bajo el so:. 

La magia curativa 
Eran los tiempos de la magia cura­
tiva, de los nueve baños y de la 
prohibición familiar de comenzar 
las «capiolas» demasiado pronto, lo 
que proporcionaba prematuras ex­
cursiones de varias bicicletas, con 
amigo en el cuadro, a playas como 
Calarreona, cuya desértica ubica­
ción te permitía bañarte en cueros 
vivos para no dejar rastro de la 
transgresión. 

Hubo quien tuvo la feliz idea de 
tener un peine permanentemente y 
de uso común en el mencionado 
Fielato, con la complicidad del co­
nocido empleado, con el fin de pei­
narte a la entrada y no despertar 
caseras sospechas, salvo ligeras sus­
picacias por el insólito y desusado 
aseo. Y es que en verdad, no hay 
nada nuevo bajo el sol. 

No hay que olvidar la falta de 
agua corriente en muchas casas. El 
cántaro al caño, que no al coro, o el 

Antiguos veleros en el puerto de Águilas. / REPÓRTER FOTO 
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Los trenes de los Baños comenzaban en Baza y llegaban hasta Almendricos. / REPÓRTER fOTO 

encargo al «Bullas» o al «León», por Los botes y balandras de cabotaje: fiel colonia lorquina. Nuestra 
nombrar algunos que recuerdo. El «Compostelano 11», «Cristóbal Guardia Civil, con un respetuoso 
Caño que da nombre a la Cuesta, el Amorós», «El Cabaño», «Cala Pi» recuerdo-por su constante vincula-
de la calle de Los Arcos, el del Hos- construido en Águilas... El mercado ción a Águilas. La sirena de los ma-
pital y el Orifico de la Parra... semanal cen su «tío de ios lagar- zos de La Iberia. El tío Uso-elcuran-

Los tiempos de la línea regular tos», y como refresco un chambi. dero. Personas que aún llaman a El 
del «María Ramos» con Barcelona. La tradicional y entrañablemente Rubial «el juego de,pelota» (campo 

de juego más antiguo de España al 
conservar su actual emplazamiento 
desde 1913), y a los futbolistas, pe­
loteros. La Fábrica de la Luz. Los 
coches del Curro, Periago, Manuel 
Coronado... revividos por The Into­
cables; La camioneta de Lorca, el 
Pájaro azul de recogida de viajeros 
en la estación, con su bocina y su 
mudo. 

El tren 
Cuando los vagones de nuestro 
tren a Almendricos no tenían pasi­
llo y José María, el revisor, hacía 
títeres por los estribos exteriores 
para pasar de un departamento a 
otro. Estampa adecuada para que al 
tramo de espartizal entre Jaravía y 
el puente de las Pulgas no le faltara 
más, para ser auténtico territorio 
apache, que la majestuosa presen­
cia de Jerónimo. Ese tren que en 
verano nos traía cada yeinte días a 
120 muchachas al Albergue de Las 
Delicias, a pillar un «ojosol» en pla­
ya acotada, donde para "bañarte 
con ellas, una vez hecha amistad, 
tenías qué ponerte un femenino 
gorro de goma como una chica más 
e ir a nado burlando al vigilante. 
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